TEMA: XXXIII

EL SISTEMA INTRAURBANO

INTRODUCCIÓN

     La ciudad, en si misma, funciona como un sistema urbano de partes interrelacionadas que han ido desarrollándose, desde la ciudad limitada y compacta, anterior a la Revolución Industrial, hasta las grandes áreas metropolitanas y megalópolis actuales

1. PRINCIPALES ELEMENTOS DEL SISTEMA INTRAURBANO

     Surge un problema a la hora de analizar cuáles son los componentes que lo integran y lo definen. Tanto las personas como las calles, los edificios, las infraestructuras de todo tipo y aun las mismas personas integradas en grupos sociales podrían servir como base para su delimitación.

     F.S. Chapin: Desde una perspectiva, centrada fundamentalmente en el funcionamiento económico de la ciudad, diferenció los denominados subsistemas de actividad y subsistemas de movimiento. Los primeros fueron definidos como “las pautas de comportamiento de individuos, familias, empresas e instituciones que tienen lugar y se plasman en el espacio urbano”. Estas actividades serían, en el caso de las empresas, las productivas y de distribución (extracción, fabricación, distribución de bienes y servicios), en el de las instituciones, los servicios (infraestructuras, equipamientos sociales, actividades políticas etc.) y, finalmente, en el de los individuos y familias, tendrían un doble carácter de producción y consumo (como mano de obra productiva y como unidad de consumo de los bienes y servicios producidos).

     La actuación de los agentes (sociales y económicos) que componen los subsistemas de actividad posee una proyección en el espacio urbano, originando una gran variedad en los usos del suelo. Las distintas funciones productivas y de consumo, requieren superficies de suelo de características específicas. Surgen así zonas homogéneas, que pueden denominarse espacio industrial, comercial, de oficinas, etc. Según cuál sea su función. Las múltiples necesidades de la población requieren de edificios residenciales, parques, escuelas, hospitales, etc. Que forman nuevos tejidos urbanos: los espacios residenciales y de servicios. Finalmente, la necesidad de relación de todos estos usos del suelo se materializa en las infraestructuras de comunicación y transporte.

     Los principales elementos que integran el sistema intraurbano son aquellas áreas definidas como espacio residencial, industrial, de servicios y de transporte. No se consideran las mismas, definidas, exclusivamente por el contenido material de sus edificios e instalaciones, sino también por los agentes sociales que intervienen en su dinámica particular.

2. LA ESTRUCTURA URBANA

     Uno de los rasgos básicos que caracterizan a la ciudad moderna es la progresiva separación de los usos del suelo, cuyas motivaciones son claramente económicas. El ánimo de lucro condiciona la utilización del suelo urbano y los diferentes usos compiten entre sí dentro del libre juego de la oferta y la demanda. Se obtiene, así, ina estructura urbana, definida por la relación y localización de los distintos usos del suelo de la ciudad, y por la diferente posición relativa que  mantienen entre sí.

     Las pautas de aprovechamiento y localización de estas áreas se estudian contando con una serie de factores, entre los que se encuentran: las características de cada actividad, su relación de complementariedad o incompatibilidad con los demás usos del suelo urbano, su relación con los medios e infraestructuras de transporte y la cantidad de suelo requerido.

2.1. COMPORTAMIENTO LOCACIONAL DE LOE ELEMENTOS FUNDAMENTALES DE LA    ESTRUCTURA URBANA

a) El espacio industrial

     El acceso a un amplio mercado de consumo, la concentración de la población como potencial mano de obra, la complementariedad con otras industrias ya instaladas y el aprovechamiento de las infraestructuras ya existentes en la ciudad son algunas de las ventajas que ofrece el mundo urbano a la industria para la ubicación de sus instalaciones en su proximidad.

     El factor fundamental de la localización intraurbana actual es la descentralización. La necesidad de disponer de suelo barato y abundante, donde puedan instalarse plantas industriales de gran tamaño.

     El 2º factor en importancia ha sido la relación con la red de transporte, dado que cada tipo de industria presenta unas necesidades particulares. La progresiva sustitución del transporte ferroviario por el de carretera ha sido determinante en la ubicación de la industria en polígonos industriales, situados a lo largo de las carreteras radiales, a cierta distancia del centro de la ciudad.

     La relación con el mercado es otro de los motivos fundamentales de la atracción de la industria hacia aglomeraciones urbanas. El mercado puede ser entendido en un doble sentido: como mano de obra que participa en el proceso de producción y como potenciales consumidores de los productos elaborados en la fábrica. Una empresa que precisa de una mano de obra especializada tenderá a ubicarse en la proximidad de un área residencial de estanding social medio o alto, mientras que aquellas otras que dependen de una mano de obra no especializada lo harán en la cercanía de zonas residenciales d calidad inferior.

     Otro factor importante se deriva de la complementariedad respecto a otras industrias. La concentración espacial de empresas que fabrican el mismo producto les proporciona a todas ellas ventajas recíprocas.

     Finalmente, la intervención de los poderes públicos puede resultar decisiva en la localización de usos de suelo industrial en la ciudad; unas veces interviniendo directamente mediante la creación  de polígonos industriales, otras, con una política restrictiva. El resultado final suele ser la segregación y separación radical de los usos del suelo industrial en el espacio.

b) El espacio residencial

     La distribución urbana residencial debe entenderse como resultado de un complejo entramado de decisiones, donde intervienen, al menos, cuatro agentes sociales diferentes: los promotores inmobiliarios, los propietarios del suelo, las instancias institucionales o poderes públicos y los usuarios de la vivienda.

· Compra de una casa(un espacio habitable, una localización, unas facilidades o dificultades de localización y servicios, un entorno físico más o menos agradable y unos valores sociales ligados al prestigio de la zona

· La demanda del usuario de la vivienda no es homogénea y se encuentra sectorializada de acuerdo a determinados factores. Quizás el más importante sea su nivel de renta, aunque existen otros factores adicionales como: , la presencia de niños o jubilados, el acceso al lugar de trabajo y la elección de una vivienda junto a un vecindario social semejante.

     Con ser importantes las preferencias y posibilidades económicas de los usuarios e la vivienda en l a distribución intraurbana residencial, mayor peso tiene la intervención del promotor inmobiliario. En él confluye la coordinación (y en ocasiones realización) de las fases más importantes del proceso de producción del espacio residencial: la compra y preparación del suelo urbanizable y el diseño, la construcción y la venta de la vivienda. Los promotores muestran preferencias por determinados tipos de localización. Las exigencias del cliente sólo son un factor más a considerar y no siempre el más importante. Los demás factores se derivan de las particulares características del proceso de fabricación de la vivienda: existencia de suelo urbanizable, a buen precio y abundante; disponibilidad de infraestructuras urbanas; accesibilidad a las arterias de tráfico etc. Los promotores de mayor capacidad económica enfocan generalmente la promoción de vivienda hacia operaciones de gran tamaño, que suelen localizarse en la periferia de la ciudad, mientras que los pequeños se dedican a promociones más reducidas.

     Los poderes públicos participan en un doble nivel. Por una parte, delimitan el marco legal donde se toman las decisiones privadas. Además, la construcción  de determinadas infraestructuras puede resultar decisiva en la expansión urbana hacia una u otra área de la ciudad. Finalmente, la propia institución pública puede convertirse en promotor de vivienda.

     La intervención del propietario del suelo es más pasiva pero tiene  gran importancia en la materialización completa del ciclo productivo, dado que el suelo es un bien escaso y limitado.

     Rasgos generales de la estructura de los usos del suelo urbano residencial:

1. La función residencial, débilmente competitiva frente a otros usos del suelo urbano, ha sido desplazada, mayoritariamente, hacia la periferia de las ciudades.
2. Los centros de las ciudades conservan, aún, parte de sus edificios destinados a vivienda, caracterizados por una gran heterogeneidad.
3. Crecimiento expansivo residencial hacia la periferia, produciéndose, a veces, a saltos. Los nuevos asentamientos residenciales surgen de forma discontinua, en colonias dormitorio, que siguen el trazado de las principales carreteras radiales, revalorizando el espacio intermedio que dejan sin edificar.
4. El desarrollo periférico residencial no siempre presenta homogeneidad, ni en la calidad de la vivienda ni en el novel social de sus habitantes
5. El atractivo paisajístico, la posibilidad de contar con buenos servicios y la proximidad a las principales líneas de transporte son factores favorables a la existencia de áreas residenciales de superior nivel social, mientras que las áreas de paisaje monótono, la ausencia de servicios y la proximidad de la industria pesada o contaminante son factores que aparecen en la localización de las áreas de vivienda de novel social inferior.
6. El patrón de localización espacial de los usos de suelo residencial intraurbano no debe ser analizado de forma estática, sino dinámica y cambiante en el tiempo.
c) El espacio comercial minorista

     La productividad del comercio minorista depende, en gran medida, de su localización. Aquellos lugares más fácilmente accesibles han sido los privilegiados para su instalación (centro urbano).

     No todos los artículos de venta poseen los mismos umbrales de población mínimos necesarios para su mantenimiento. Para numerosos tipos de actividad comercial, la accesibilidad del centro de  la ciudad es vital, ya que su eficacia y viabilidad depende de l existencia de un importante mercado potencial para sus ventas.

     Otro factor importante que favorece la instalación comercial es la complementariedad, derivada de la proximidad de otros comercios. (Concentración de la función comercial).

     Todos estos factores explican la existencia de un patrón general de la distribución de los espacios comerciales en la ciudad. Las pautas de comportamiento de la función comercial intraurbana serían las siguientes:

1. La mayor accesibilidad del centro urbano es la causa de la presencia, en el mismo, de un comercio especializado.
2. La distribución espacial de las áreas comerciales se presenta organizada jerárquicamente, ampliando la Teoría del lugar Central
3. El desarrollo alcanzado por el transporte del automóvil en las ciudades de los países industrializados ha sido la causa del incremento de la accesibilidad de las áreas periféricas de la ciudad, generando la aparición de grandes centros comerciales e hipermercados.
d) La localización de otros servicios urbanos

     Esta localización sigue pautas de distribución espacial diferentes, según se trate de actividades reguladas por el mercado o simplemente sean fruto de decisiones políticas adoptadas por los poderes públicos.

     La localización de las oficinas parece seguir un modelo semejante al de la función comercial minorista, tendiendo a situarse allí donde faciliten la llegada de sus potenciales clientes, por lo que su localización suele estar en el centro de la ciudad.

     Están surgiendo en la periferia urbana, centros secundarios que sirven para descongestionar la actividad terciaria del centro principal

     Los servicios públicos son organizados por las diferentes instancias institucionales y su localización en la ciudad depende de las particulares necesidades que cada una de ellas satisface. Cada vez se tiende más a la organización descentralizada y por escalones.

2.2. EL SECTOR CENTRAL, AREA DE REFERENCIA DE LA ESTRUTURA URBANA

     Referencia a un núcleo o sector central como principal elemento estructurador de la ciudad.

     CBD (Central Bussiness District): Es aquella área urbana de la ciudad, donde predomina la distribución, al por menor, de bienes y servicios, así como las diversas actividades burocráticas del sector privado. Las características que definen esta área son las siguientes:

1. La accesibilidad es la característica dominante del sector central de la ciudad.
2. El CBD se convierte en el área de mayor valor económico y más alto precio.
3. El elevado precio del suelo central es la causa de su alta densidad de utilización (edificios altos)
4. No toda el área central es homogénea, ni posee precios elevados.
5. La escasez del suelo en el centro de la ciudad encarece aún más su precio. Esta circunstancia ha originado la aparición de nuevos centros secundarios, con capacidad para estructurar en torno a ellos la estructura de la ciudad
6. Valor simbólico
7. Problemas de tráfico y congestión
2.3. EL TRANSPORTE Y SU IMPORTANCIA COMO ELEMENTO ESTRCUTURADOR DE LA CIUDAD

     El centro es la consecuencia  de un sistema de transporte polarizado, cuyas líneas confluyen en un espacio reducido.

     Por su propio carácter, las líneas de transporte constituyen elementos vertebradores del desarrollo urbano. La situación de la  industria en la ciudad ha variado durante los últimos doscientos años, pero siempre ha estado condicionada por el medio de transporte dominante en cada momento. Podríamos referirnos a la red de transporte de la ciudad como al esqueleto vertebrador que estructura el espacio urbano.

     El sistema de transportes es determinante, no sólo en la localización de las actividades, sino en las posibilidades de expansión urbana hacia el exterior y, en el tamaño de la ciudad. El transporte surge para satisfacer las necesidades de conexión de las actividades económicas en el espacio.

2.4. LOS PRECIOS DEL SUELO, MECANISMO DE LA DIFERENCIACIÓN FUNCIONAL DE LA CIUDAD

     En un país de capitalismo liberal, el precio del suelo debe reflejar la ley del mercado (equilibrio entre la oferta y la demanda). Los usos del suelo más competitivos ocuparán los lugares que procuren una mayor intensidad de ocupación del espacio.

     Al mapa de los precios del suelo de una ciudad puede encontrársele, pues, una explicación en función de los diferentes factores que lo determinan. Si consideráramos al espacio urbano como homogéneo y monocéntrico, sería el área central de la ciudad el único factor que influiría en la diferenciación del costo de cada porción de terreno de la ciudad. (Círculos concéntricos).

     Si tuviéramos en cuenta la situación de la red de transporte, la estructura espacial de los precios del suelo quedaría modificada por este nuevo factor. Las isolíneas que representan el mismo valor del suelo ya no serían círculos concéntricos, sino que aparecerían deformados por los ejes de transporte.

     Si consideráramos la existencia de una diferenciación social del espacio, en dirección E-W (mayor nivel social al oeste que al este), esta nueva circunstancia implicaría un mayor valor del suelo en el área occidental y una nueva deformación de la estructura espacial de los precios

     Cada parcela de espacio urbano de una ciudad posee un precio, cuyo valor está formado por un conjunto de factores, divididos en tres grupos:

a) Un primer grupo de factores pueden considerarse como generales y dependen de las circunstancias específicas de cada ciudad
b) Dentro de una misma ciudad existen otra serie de factores, variables con la posición relativa que ocupa cada área en la ciudad. Son factores denominados de macrolocalización. Los más importantes son: la accesibilidad al centro, la posición respecto a la red de transporte, el nivel social del espacio considerado y la densidad de edificación y tipo de suelo permitido por el planeamiento
c) Factores de microlocalización. Son: factores físicos y técnicos, factores de accesibilidad local, nivel social del entorno etc
3. TEORÍAS Y MODELOS EXPLICATIVOS DE LA ESTRUCTURA DE LA CIUDAD
     Se han formulado diferentes teorías, tratando de explicar, con carácter general, las regularidades geométricas de la posición, en el interior de la ciudad, de las principales áreas homogéneas en cuanto a la utilización del suelo se refiere.

3.1. LA ECOLOGÍA URBANA. LA ESCUELA DE CHICAGO. PRINCCIPALES MODELOS TEÓRICOS

     Se puede definir la Ecología Urbana como una rama de la Sociología que estudia la relación existente entre la  comunidad humana y el medio urbano. Todos los procesos  biológicos reconocidos en el mundo subsocial fueron adaptados al estudio del comportamiento del hombre en el medio urbano

     El primero y fundamental es el concepto de competencia. Esta competencia tiene lugar por la localización más ventajosa de las diversas actividades económicas y en cuanto al lugar más deseable para la residencia.. La competencia por el espacio llevaría a la segregación de los diferentes topos de actividades y personas en la ciudad, organizando su estructura interna.

     El 2º proceso que intervendría en la estructuración de las comunidades urbanas sería el de dominación. El CBD se convertiría en el elemento dominante del complejo urbano, desde el momento en que se establece la competencia entre las distintas actividades por la ubicación del mismo.

     Por último, el concepto de invasión-sucesión es aplicado al mundo subsocial humano, en relación a la invasión de áreas residenciales por el comercio y negocios y de áreas residenciales de mayor estatus por otras de nivel de renta más bajo.

     Estos principios generales de funcionamiento de la ciudad: dominación central, segregación e invasión-sucesión fueron aplicados en varios modelos relativos a la diferenciación interna de la ciudad.

Teoría de las áreas concéntricas: (E.H. Burgess, 1923) Dicho modelo se basa en el desarrollo de la ciudad hacia la periferia, desde un área central, en una serie de coronas o áreas concéntricas de uso del suelo homogéneo.

· La zona I coincidiría con el CBD, centro de los negocios y área neurálgica de funcionamiento económico, social y cultural de la ciudad. Zona con el precio del suelo más elevado y lugar de asentamiento de los usos del suelo urbano más intensivo.

· Zona II: Zona de transición. Primitiva franja suburbana, que, con el crecimiento de la ciudad, y debido a la proximidad de la industria, entraría en fase de deterioro, convirtiéndose en una zona de vivienda de baja calidad.

· La zona III sería el área de residencia de los trabajadores independientes.

· La zona IV sería el área de las mejores residencias, zona de viviendas dirigidas a la clase media y superior, de calidad elevada

· La zona V se hallaría situada entre las isocronas (líneas de igual tiempo de desplazamiento al centro de la ciudad, 30-60 minutos).Sería un área de viviendas unifamiliares suburbanas, consideradas ciudad dormitorio.

·  Dos áreas adicionales: Zona VI (agrícola) y zona VII (hinterland de la metrópoli) 

Modelo de Hoyt La diferencia fundamental entre este modelo y el anterior estriba en que Hoyt reconocía la existencia de zonas de naturaleza sectorial y no circular, como resultado del comportamiento residencial de las clases de alto estánding social, sector que tendería a crecer en la misma dirección, individualizándose de los demás.

Modelo de los núcleos múltiples: (Ch. Harris y E. Ullman, 1945)  Según este modelo las ciudades contienen más de un único centro, alrededor de los cuales pueden desarrollarse los usos del suelo urbano. (Estructura policéntrica). Se tuvieron en cuenta otros principios organizativos de la estructura urbana:

· El CBD no es el único centro organizador de la estructura de la ciudad

· Actividades similares originan la proximidad de sus usos del suelo respectivos

· Determinadas actividades son antagónicas.

3.2. EL ENFOQUE DE LOS VALORES SOCIALES

W. Firey: Introducción de factores de tupo cultural. Según él, el sistema de valores o creencias no puede ser comprendido de forma semejante en todos los lugares, sino que varía según cada país, grupo social e incluso cada persona y su importancia es determinante para comprender las claves de la organización urbana de cada ciudad concreta.

     Las conclusiones del trabajo de Firey señalan el papel desempeñado por los valores culturales e ideológicos frente al énfasis atribuido por los ecologistas a los valores del suelo como mecanismo determinante de la diferenciación de la ciudad.

3.3. EL ENFOQUE ECONOMICISTA

     La mayor parte de estos modelos se apoyan en los mismos planteamientos del modelo de la localización de la actividad agraria de Von Thünen, aunque aplicados al espacio urbano. Las personas y las diversas actividades económicas compiten por el espacio buscando la máxima rentabilidad económica.

     Los modelos más simples contienen una serie de modelos simplificadores de la realidad:

1. Los agentes sociales, que intervienen en la toma de decisiones y que afectan a la localización de los usos del suelo urbano, siguen un comportamiento semejante al del homo economicus 
2. La ciudad se encontraría situada en una llanura isotrópica, con características uniformes, desde el punto de vista topográfico
3. El CBD sería el lugar de máxima accesibilidad
4. Los costos de transporte serían los únicos gastos adicionales a considerar
5. El sistema de transporte estaría distribuido uniformemente por toda la ciudad
6. El resto de los servicios, bienes y factores productivos se hallarían repartidos, de forma homogénea por la ciudad.
     La distribución de los usos del suelo urbano sería una serie de coronas concéntricas donde las actividades económicas más rentables ocuparían una posición más próxima al centro de la ciudad.

3.4. LA APORTACIÓN DE LA PSICOLOGÍA: LA PERCEPCIÓN Y EL COMPORTAMIENTO EN EL ESPACIO URBANO

     La localización de las actividades humanas, que los modelos intentan reflejar, son el fruto de la toma de decisiones de los agentes sociales. Las motivaciones racionales del homo economicus, de la búsqueda de la máxima rentabilidad económica, constituyen una abstracción que rara vez sucede en la realidad. El hombre que vive en la ciudad, y más aún si esta es grande, posee imágenes limitadas, subjetivas que influyen decisivamente en su comportamiento. Se pone especial énfasis en las características específicas del comportamiento ciudadano, derivadas de la percepción del entorno en el que vive.

     Para el habitante de la ciudad, no existiría, por tanto, una ciudad objetiva, sino unas imágenes parciales de la realidad que le rodea, que estarían en consonancia con su comportamiento posterior.

Downs (1970) Según él serían 3 las líneas de trabajo que se han ido decntando en la aplicación del enfoque sibjetivista al campo urbano:

· Estructural: atenta a la forma en cómo se reciben las informackiones y uqe se concreta en la elaboración de una serie de mapas mentales que recogen la información básica que interesa a los individuos.

· Preferencial: analiza las preferencias del individuo respecto a un grupo de objetos distribuidos en el espacio

· Valorativa: pone el acento en el comportamiento y la toma de decisiones

Kevin Lynch (Imagen de la ciudad, 1960): Las personas organizan la información que poseen de la ciudad a través de un proceso de selección de elementos particulares del paisaje urbano. Descomposición de la estructura del paisaje urbano en 5 elementos básicos:

1. Sendas o itinerarios: son los ejes de desplazamiento de las personas. Elementos básicos en la estructura de la ciudad
2. Bordes o límites: son elementos lineales que separan realidades urbanas muy diferentes
3. Distritos o barrios: espacios con una cierta identificación para ell observador urbano
4. Nodos: zonas de confluencia de flujos, que coinciden con los lugares donde convergen las sendas
5. Hitos: puntos de referencia importantes en la ciudad que destacan por su carácter simbólico
3.5. EL PLANTEAMIENTO URBANO RADICAL

     Nueva visión científica que concedía mayor peso a los grupos de presión, por encima de la capacidad de decisión de las unidades familiares.

     Además de la postura marxista, más globalizadora y extrema en sus pensamientos, las nuevas orientaciones admiten la existencia de conflictos sociales entre los diversos grupos que integran la sociedad, propios de un sistema económico que tiende  a la explotación

4. LA MORFOLOGÍA URBANA

     A nivel del sistema interurbano, la forma urbana no ha sido contemplada, hasta le momento, má que a un nivel teórico, en relación con la teoría de los lugares centrales de Christaller.

4.1. LOS ELEMENTOS BÁSICOS DEL PAISAJE URBANO

     La morfología o paisaje urbano puede considerarse integrada por tres elementos: el trazado o plano de la ciudad, la edificación y el uso del suelo. Cada uno de ellos se caracteriza por una configuración física concreta y una funcionalidad específica, siendo dependiente la segunda de estas características de la primera.

· El trazado del plano o entramado de calles es el elemento más duradero del paisaje de la ciudad. La pervivencia en el tiempo del trazado urbano es consecuencia del elevado capital fijo invertido en su construcción y de las complicadas formas de propiedad que hacen difícil su expropiación en el momento presente.

· La edificación constituye el segundo elemento de la morfología urbana. Su perdurabilidad es más limitada que en el caso anterior

· El tercer elemento es el uso del suelo de las calles y edificaciones. La función urbana de los edificios, sobre todo si han sido proyectados para un fin concreto, se refleja en su forma externa.

     Los tres componentes del paisaje urbano poseen un ritmo de transformación diferente. Es normal, por tanto, que con el paso del tiempo se produzcan desajustes entre ellos 

     Uno de los principales problemas de la sociedad industrial es el inadecuado trazado viario del casco antiguo de las ciudades frente a las necesidades de tráfico

4.2. EL PLANO: COMPONENTE DURADERO DEL PAISAJE URBANO

     El análisis del plano, como elemento perdurable del paisaje urbano, se ha convertido en el objetivo preferente de los estudios sobre la morfología de la ciudad. Dicha morfología se estructura en tres partes: 

a) Análisis individual

b) Condicionantes de la forma urbana

c) Interpretación del crecimiento urbano

a) Tipologías básicas de los planos urbanos (Dickinson, 1950)

· Planos desordenados o irregulares, caracterizados por un trazado viario irregular, donde las diversas calles no se adaptan, en absoluto, a una directriz, ni existe ninguna calle o ruta dominante que organice las demás.
· Planos radio-céntricos: resultantes del crecimiento de la ciudad a partir de un núcleo central, donde se situaría la plaza o el mercado. De dicho centro parten, en forma radial, las arterias que cruzan las calles circulares, permitiendo la máxima accesibilidad al centro.
· Planos rectangulares, en cuadrícula o damero, caracterizados por el cruce de calles perpendiculares
b) Condicionantes de la forma urbana

     La influencia del medio físico en el emplazamiento primitivo de la ciudad está fuera de toda duda. G. Taylor llegó a definir diversos tipos de ciudad en función de su relación originaria con el medio natural: ciudad en colina, en cuesta, corredor de montaña, desfiladeros, meseta, domo, etc poniendo acento en el papel desempeñado por la topografía en el emplazamiento original. El plano de la cuidad ha debido adaptarse a las condiciones físicas que le venían impuestas. 

     Otro factor que puede considerarse decisivo en la forma del plano de la ciudad está relacionado con la existencia o no de un poder político centralizado. En estas circunstancias, el plano en damero ha alcanzado una gran difusión; con el uso de Ensanches del siglo XIX, su uso se generalizó con mayor profusión. Por el contrario, la descentralización del poder y su asunción por diversos agentes urbanizadores sería la causa del crecimiento urbano irregular

     Las ideas estéticas han condicionado la configuración de la ciudad, sobre todo si han sido compartidas por el poder político.

     Las ideologías urbanísticas, surgidas como reacción ante las negativas consecuencias de la revolución industrial, también han quedado plasmadas en la morfología de la ciudad.

     Los determinantes más importantes de la forma urbana son de tipo económico, puesto que la funcionalidad económica está en la base del crecimiento y estructura de las ciudades

     Las nuevas condiciones de desarrollo urbanístico que surgieron con la revolución de los transportes, propias de las sociedades industrial y postindustrial han marcado profundamente la forma del plano de la ciudad actual.

c) La integración de las unidades elementales de la trama urbana en el proceso de crecimiento de la ciudad

     *El crecimiento urbano puede compararse al enfriamiento de un magma líquido, en el interior de la corteza terrestre, que al solidificarse bajo condiciones térmicas distintas, organiza sus átomos y moléculas en estructuras regulares o amorfas diferenciadas. Algo parecido sucede en el plano de la ciudad. Condicionamientos históricos semejantes producirían una trama viaria uniforme. El cambio de las condiciones se correspondería con un nuevo trazado de calles. Ambas formas y la línea de borde de separación serían fácilmente distinguibles en el plano urbano

* He omitido en el resumen la explicación que se da en el último apartado, poniendo como ejemplos Barcelona y Madrid, por tratarse de ejemplos muy concretos
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